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OBJETIVO: Que el niño descubra que Jesús instituyó la Eucaristía y mandó a los apóstoles que la celebraran.

¿Por qué Mateo era rechazado
por los demás judíos?

¿Conoces a algún niño que se sienta 
rechazado? ¿Cómo crees que le trataría Jesús?

Si quieres ser discípulo de Jesús, ¿cómo 
deberías tratar tú a ese niño?

MATEO,
EL APÓSTOL

CATECISMO "Jesus es el Señor", temas 19, 40 y 41.

Yo soy Mateo, el publicano. Mi profesión 
era cobrar los impuestos a los judíos para 
entregárselos a los romanos, que eran nuestros 
enemigos, pues nos habían invadido y nos 
dominaban. Por eso la gente nos miraba mal, 
nos consideraban traidores y abusones, pues 
nos hacíamos ricos cobrando más de lo debido.

Como me sentía rechazado por mis 
compatriotas, nunca pensé que Jesús podría 
fijarse en mí y mucho menos llamarme para ser 
discípulo suyo. Un día que estaba cobrando los 
impuestos en Cafarnaún, pasó junto a mí, me 
sonrió y me dijo: “Sígueme”.

Yo me levanté inmediatamente y me fui con 
Él (cf. Mt 9,9). Desde entonces, formé parte de 
los Doce apóstoles. ¡Qué bueno es Jesús, que 
quiso contar entre sus amigos íntimos a uno 
considerado ‘pecador público’! Con el tiempo 
lo comprendí, porque le oí decir que Él había 
venido para salvar a los pecadores.

"Institución de la Eucaristía"

Canal YouTube ConectaCEC
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Actividades

Reflexionamos y dialogamos:

¿Qué era lo que Jesús cogió en sus manos antes de pronunciar sus palabras?

¿Qué es lo que Jesús  tenía en sus manos y dio a sus discípulos a comer 
después de pronunciar sus palabras?

La Última Cena con Jesús

OBJETIVO: Que el niño descubra que Jesús instituyó la Eucaristía y mandó a los apóstoles que la celebraran.

El día anterior a su muerte, Jesús quiso 
celebrar con nosotros la “Cena Pascual”, que 
todos los judíos celebramos cada año para 
dar gracias a Dios porque nos liberó de la 

esclavitud en Egipto. 

Esta cena sería la última Pascua que Jesús 
celebraría con nosotros antes de morir en 
la cruz. La cena de la Pascua consistía en 

comer un cordero asado, como hicieron, por 
mandato de Dios, nuestros padres en Egipto. 
La costumbre era que cada padre de familia 
dijera unas palabras recordando el sentido 

de aquella Pascua (“paso de Dios”), que fue la 
salvación del pueblo judío, y partiera el pan.

En la “Última Cena” Jesús hizo de padre de 
familia, cogió un pan en sus manos y dijo 

unas palabras que nos pillaron por sorpresa: 
“Tomad, comed, esto es mi Cuerpo que será 

entregado por vosotros”. Cuerpo para los 
judíos significaba toda la persona. O sea, que 
fue como si Jesús nos hubiera dicho: “Esto que 
veis ya no es pan sino que Soy Yo, verdadero 

Dios y verdadero hombre: ¡Comedme!”. Y 
repartió entre sus discípulos aquel alimento 

que parecía pan pero que era Él mismo.

CATECISMO "Jesus es el Señor", temas 19, 40 y 41.
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Actividades

Después de comer el cordero, el cabeza de 
familia llenaba una copa de vino y daba 
gracias a Dios por todos sus beneficios. 
Luego, la pasaba para que todos los 
presentes bebieran del vino de esa copa.

Jesús llenó la copa de vino y antes 
de pasarla a los Apóstoles dijo estas 
misteriosas palabras: “Tomad y bebed todos 
de él, porque este es el cáliz de mi Sangre, 
Sangre de la nueva Alianza, que será 
derramada por muchos para el perdón de 
los pecados”. Luego añadió: “Haced esto en 
conmemoración mía” (1 Co 11, 25).  

En resumen, es como si Jesús nos hubiera 
dicho: “Esto que antes era pan, y que parece 
pan, ahora es mi Cuerpo; y este cáliz que 
antes contenía vino, y que parece vino, 
ahora es mi Sangre”. Es decir, por el poder 
infinito de las palabras de Jesús, el pan se 
convierte enteramente en su Cuerpo y el 
vino enteramente en su Sangre, aunque 
permanecen las apariencias de pan y de 
vino. 

Este extraordinario cambio ocurre cuando 
un sacerdote pronuncia, haciendo las 
veces de Jesucristo, las palabras de la 
Consagración en la Santa Misa.

 Reflexionamos:

¿Qué es la Consagración en la Misa?

¿Qué milagro sucede en ella?

¿Conoces a algún sacerdote?

¿Qué es lo más importante que hace en su vida?

Actividad
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 “Parece pan
pero es el

Cuerpo de Cristo”

 “Parece vino
pero es la

Sangre de Cristo”

APRENDEMOS
En el Sacramento de la Eucaristía está realmente presente Jesucristo 

con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.
Por eso, cuando pasamos ante el Sagrario de una iglesia hacemos una 

genuflexión como gesto de adoración. Aprende a hacerla muy bien. 
¿Qué significa la lamparita encendida?

El sacerdote dice al que comulga: “El Cuerpo de Cristo”.
El que comulga responde: “Amén”.

Amén equivale a decir: así es, lo creo. Es, por tanto, un acto de fe por el que 
confesamos que en la Sagrada Comunión recibimos al mismo Jesucristo. 

Actividad
  Dibuja un niño o niña 

haciendo la genuflexión
ante un Sagrario; se ve la 

lamparilla encendida.

Aprendemos los números 61, 62, 63, 64, 65 y 66 del Catecismo “Jesús es el Señor”
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Cuando llega el momento cumbre de la 
misa, el sacerdote dice estas palabras:

“Santo eres en verdad, Señor,
fuente de toda santidad;

Por eso te pedimos que santifiques 
estos dones con la efusión de tu Espíritu, 

de manera que se conviertan para 
nosotros en el Cuerpo
y la Sangre de Cristo”.

“El cual (Cristo), cuando iba a ser 
entregado a su Pasión,

voluntariamente aceptada,
tomó pan, dándote gracias, lo partió

y lo dio a sus discípulos diciendo:

Tomad y comed todos de él,
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,

QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó el cáliz, y, dándote gracias

de nuevo, lo pasó a sus discípulos, 
diciendo:

Tomad y bebed todos de él,
PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,

SANGRE DE LA ALIANZA
NUEVA Y ETERNA,

QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA”.

(Plegaria eucarística II).
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Estas actividades son para hacer conjuntamente los padres 
(o uno de ellos) con el hijo o la hija. No es difícil encontrar 

unos minutos para ayudarles en su formación cristiana.

Relato de los mártires de Abitinia

El papa Benedicto XVI contaba hace unos años en una homilía esta historia:

“Sucedió hacia el año 300 en Abitinia, pequeña localidad de la actual Túnez. Un día 
que era domingo, 49 cristianos fueron sorprendidos mientras, reunidos en la casa 
de Octavio Félix, celebraban la Eucaristía desafiando las prohibiciones imperiales. 
Tras ser arrestados, fueron llevados a Cartago para ser interrogados por el procón-
sul. Fue significativa, entre otras, la respuesta que un cierto Emérito dio al procónsul 
que le preguntaba: «¿Por qué habéis transgredido la severa orden del emperador?» 
El Emérito respondió: «Sine dominico 
non possumus»; es decir, sin reunirnos 
el domingo para celebrar la Eucaris-
tía no podemos vivir. Nos faltarían las 
fuerzas para afrontar las dificultades 
diarias y no sucumbir. La sentencia 
fue: condena a muerte. Así, derraman-
do su sangre, estos 49 mártires –hom-
bres, mujeres y niños- confirmaron su 
fe. Murieron, pero vencieron; ahora los 
recordamos en la gloria de Cristo re-
sucitado”.

Papa Benedicto XVI Homilía, Bari, 29-V-2005

Podemos iniciar un coloquio con el 
niño/a: ¿Puedes contarme, de modo 
resumido, este relato? ¿Qué conclusio-
nes podemos sacar de este relato?

CONCLUSIÓN:  La Misa de cada Domingo, no es una carga, sino una fiesta llena 
de gozo y alegría porque en ese día podemos tener un encuentro personal con 
JESÚS que murió por nosotros en la Cruz, resucitó  y nos espera en la celebra-
ción de la Eucaristía cada Domingo, VIVO y RESUCITADO. Si vas a Misa cada 
Domingo, Jesús te fortalecerá para ser un buen cristiano.
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